
 

 

A Carmen, mi madre 

(1916-2008) 

 

Viví en tu vientre 

pequeño, tenue, silencioso y cálido 

el tiempo suficiente para conocer el cielo. 

Tu corazón me hablaba con dulzura 

cuando me mecías con tu baile 

en la cuna de tus entrañas. 
 

Un viento cálido me llevó a la luz 

y navegué por el túnel del mundo 

dejando atrás para siempre el paraíso. 

Una fría tarde de noviembre 

te fuiste con las hojas del otoño 

y te llevaste de la mano el cielo 

al que nunca podré volver. 
 

Me has dejado el recuerdo 

para que se bañe en sonrisas y lágrimas 

mientras mi corazón late 

un año más, un día más. 

Sé, que no nos encontraremos  

al final del camino 

pero… ¡fue tan hermoso! 

Hace muchos años 

conocí la felicidad absoluta 

estaba en un rincón de tu cuerpo. 

 

Para ti madre y para mí 

de nuevo, solo somos uno. 

Estamos como estábamos. 

 


